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JORGE ANDRÉS NOEL CRANWELL
(1916–2002)

NE C R O L Ó G I C AEl 26 de febrero de 2002 falleció enBuenos Aires, en su casa, Jorge A. N.Cranwell. Herpetólogo, autodidacto. El«Doctor» Cranwell, como era conocidopor todos, se incorpora al Museo Argen-tino de Ciencias Naturales «BernardinoRivadavia» (MACN) en 1937, de la manodel mastozoólogo José Chepes, ingresan-do definitivamente en febrero de 1938como personal de planta. Inicialmente,su interés se centró en los mamíferosfósiles, pero éste fue cambiando rápida-mente hacia la herpetología. En su lega-jo, la primera referencia a funciones re-feridas a esta disciplina data de diciem-bre de 1940, aunque en la colecciónexiste material colectado por él ya des-de años anteriores.En 1952 es dejado cesante, junto aJosé M. Gallardo, por razones políticas.No obstante, esta situación no evita quepase a integrar la planta del Serpentariodel Instituto Nacional de Microbiología�Carlos Malbrán�, donde trabaja con Ave-lino Barrio hasta su reincorporación alMACN en 1956 (el Decreto 8810/56, dereincorporación, diría entre sus conside-randos «...visto que por Decreto No.5598 de fecha 2 de septiembre de 1952,se procedió a declarar cesante a diversopersonal del Museo Argentino de CienciasNaturales por no haber claudicado en susconvicciones políticas en defensa de la li-bertad...»). De su paso por el Malbrán yde su relación con Avelino Barrio,Cranwell guardaría muchos recuerdos.Jorge Cranwell se jubila (a pesarsuyo) en septiembre de 1990, tras 52años prácticamente ininterrumpidos decurador en el Museo; sin embargo, uncontrato lo mantendrá vinculado con estainstitución hasta 1995.Su contribución profesional no puedemedirse desde la producción científica,llamativamente escasa, sino en el coti-diano quehacer en aras del manteni-

miento de la colección herpetológica delMACN, frente a las diversas vicisitudeseconómicas y políticas de su tiempo. Co-lección ésta que, con el aporte de mu-chos, se incrementa notablemente du-rante su gestión. Merece destacarse elapoyo que brinda en sus comienzos aJosé M. Gallardo, con quien compartela División Herpetología hasta 1970,momento en el que éste asume la di-rección del Museo.Cranwell desarrolló una personalidadirrepetible, pintoresca combinación deuna vastísima cultura, su profusa memo-ria de naturalista a la vieja usanza y laactitud conservadora que pareció regirtoda su vida. Su conservadurismo fue,como lo definiera él mismo, estrictamen-te liberal. Por sus comentarios, era evi-dentemente no religioso. En lo político,fue elocuente y apasionado alcanzandopor momentos ribetes absurdos, perosiempre conservando una pátina de inge-nuidad (por ejemplo su obsesivo empeñoen salvaguardar la «toponimia» originalargentina, tachando toda referencia al exPresidente Perón, y a su primer esposaEva Duarte de Perón, de la cartografía desu época).Durante años costeó gastos de la divi-sión herpetología, financió campañas, ycontribuyó con los inicios de la AHA.Demostró gran interés por la conserva-ción de la naturaleza, apoyando institu-ciones y atendiendo conferencias, pero ensu conversación dejaba translucir un re-signado escepticismo.Muchos recordarán la infaltable cere-monia del «té», que duraba al menos unahora, con tostadas y mermeladas.Los que lo frecuentamos sentiremossu ausencia; tanto, como extrañaremossus anécdotas, manías, apologías y re-chazos.JULIÁN FAIVOVICHTOMÁS WALLER


